
«El Rosario es mi oración predilecta. ¡Plegaria maravillosa!
Maravillosa en su sencillez y en su profundidad.»— San Juan Pablo II, Rosarium Virginis Mariae, 2

Queridos hermanos y hermanas en Cristo:

Con inmensa alegría y con plena confianza en el poder de la oración, deseo dirigirles esta invitación 
que atraviesa fronteras y culturas, para unir los corazones del mundo entero en un único y gran 
gesto de fe: la oración del Santo Rosario por parte de un millón de niños y niñas.

Esta iniciaƟva, promovida por la Fundación PonƟficia Aid to the Church in Need se celebrará este 
año durante la primera semana de octubre, culminando el día 7 de octubre, fiesta de la 
Bienaventurada Virgen María del Rosario, y nace del profundo anhelo de paz y unidad para un 
mundo desgarrado por divisiones, conflictos y sufrimientos.

La imagen de un millón de pequeños corazones, puros y confiados, que se elevan en oración a la 
Virgen María, Madre de la Iglesia y Reina de la Paz, consƟtuye un signo poderoso de una esperanza 
que no defrauda. El Santo Padre Juan Pablo II nos recuerda:
«La Iglesia ha visto siempre en esta oración una parƟcular eficacia, confiando las causas más 
diİciles a su recitación comunitaria y a su prácƟca constante. En momentos en los que la 
crisƟandad misma estaba amenazada, se atribuyó a la fuerza de esta oración la liberación del 
peligro y la Virgen del Rosario fue considerada como propiciadora de la salvación.» (RVM, 39)

En una época en la que el silencio orante suele ser sofocado por el ruido del mundo, el Rosario se 
presenta como un oasis de contemplación. No es una prácƟca árida ni repeƟƟva, sino un camino 
dulce y fuerte que nos conduce al corazón del Evangelio.
«Recitar el Rosario, en efecto, es en realidad contemplar con María el rostro de Cristo,» (RVM, 3)
nos enseña también San Juan Pablo II. El Rosario es verdaderamente una escuela de oración, de 
amor y de paz, donde cada Avemaría es un paso hacia el misterio de la Redención.

Les invito a parƟcipar con sus niños, en las familias, en las escuelas, en las parroquias, en los
movimientos, en los disƟntos grupos y comunidades, donde sea posible, para que el mundo entero 
se vea envuelto en esta corona de luz. Oremos juntos para que se fortalezcan los vínculos de 
comunión eclesial afecƟva y efecƟva, y para que el Espíritu Santo suscite en las
jóvenes generaciones un deseo sincero de sanƟdad.

Como nos exhorta el Santo Papa: «En efecto, con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los
ojos del alma los episodios principales de la vida de Jesucristo. El Rosario en su conjunto consta
de misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos ponen en comunión vital con Jesús a través –
podríamos decir– del Corazón de su Madre.» (RVM, 2)



Esta es una oportunidad única para educar a los niños en la oración del corazón, en el silencio
interior y en la confianza filial en Dios, bajo la Ɵerna guía de la Virgen María. ¡Que esta jornada
no sea vivida solamente como un evento, sino como una verdadera experiencia de gracia!
Unidos en una sola voz, confiamos a María el futuro de la humanidad, para que florezca una
nueva primavera de paz, de fe y de amor. A Ella confiamos también a nuestro amado Papa 
León XIV.

Confiando en su generosa colaboración, nos unimos a ustedes en la oración.
¡Que Dios los bendiga a ustedes y a sus seres queridos, y que la Sanơsima Virgen los proteja!

En Cristo,

Mauro Card. Piacenza 
Presidente ACN Internacional 


